
LA CUEVA SAÜTA DE VALEIlCIA.

mente servia á los pastores de aquel contorno para gua-
recerse de las lluvias y tempestades, pues aunque bas-
tante honda sin embargo su entrada se hallaba algo ele-
vada lo que ía aseguraba de inundarse.

El padre Bonifacio Ferrer, fraile del convento dcl
Santo Espíritu, hombre sumamente aficionado á la escul-
tura y que se entretenía en vaciar imágenes en yeso, hizo
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¡1 año de 1400 habia en esta montaña una caví-

iscosa llamada la cueva de Llanderó la que única-
i época. —Tomo I.—Noviembre 22 de 1846.

ites otras

el Reino de Valencia y á cuatro leguas de Segor-
una montañita que encierra en sus entrañas un

o según dicen los naturales del pais; objeto de in-
ibles tradiciones populares, curiosas algunas y es-

EiPlII Pllfilllll,



Antes de. llegar á la' puerta de la ermita hav BDacorta subida que termina en un reducido terraplén v '
la derecha del edificio tiene un hermoso algibe. Con "re
lacion á la fábrica nada tiene de particular que poder
admirar mas que lo grotesco dc la construcción pues to-
do su adorno consiste en unos balcones mal delineados-
una puerta algo pequeña con una mala entrada constitu-
yen el pórtico de este edificio, á la derecha está la ha-
bitación del ermitaño y algunos cuartuchos húmedos y
mal dispuestos: en frente de. la. escalera del piso princi-
pal y único del edificio se hallan otras piezas algo mejo-
res que las de abajo aunque semejantes en sus adornos,
destinadas todas al hospedaje de los penitentes 'que van
á hacer la novena: únicamente se encuentran en ellas
los muebles precisos para la poca ó ninguna comodidad
déla gente; y á la izquierda la escalera que baja á la
cueva en la que se hallan colgados los ex-volosde la Vir-
gen como son mortajas, cabelleras, muletas, cuadros y

¡ otras mil cosas; A los pocos escalones se vé la capilla
de la comunión, la que si bien no es muy grande en
cambio es muy bonita; mas abajo en un rincón hay una
piedra blanca y muy fina eon mi hoyo en él eual dicen
se encontró á la Vrígen al descubrirla últimamente. Lue-
go se bajan bastantes escalones antes de llegar al fondo
de la cueva, notándose la particularidad de que nunca sé
han podido contar á punto fijo pues el que lo hace al
bajar halla diferente número al subir y vice-versa, lo
que debe atribuirse ala estraña construcción de la es-

realera. Finalmente se llega al fondo de la cueva forma-
da toda por una peña y se descubre lá capilla de la tan
venerada imagen que aparece como embutida allí y es-

tá separada déla primera estancia por una enormereja.

El primer golpe de, vista de esta capilla es bastante sor-
prendente no tanto por su magnificencia artística cuan-

to por la novedad puesto que al contemplar el viajero á
su llegada lo raquítico de la fachada de este monumen-

|- to religioso, y bajar por último a tina especie de sub-
terráneo, no puede ni con mucho sospechar que en las
entrañas de aquel peñasco, exista un tesoro de regalos
hechos por los reyes y otros varios personajes que han
ido á visitar la Cueva Santa que constituyen el princi-
pal adorno de ¡a capilla de la Virgen, que como ya he
dieho es de yeso, aunque pretenden alguüossea de otra

materia parecida; esta duda quiso solventarla un rey que
fué allí y tocando con un dedo la frente de la Virgen le
dejó marcado, cuya señal se vé aun en el dia.

que reconociendo el caballero su falta volvió atrás v
cumplió con lo ofrecido.
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El dia 8 de Setiembre es el destinado para: hacer
ía romeria á este sitio; vénse ya con anticipación multi-
tud de familias y numerosas cabalgatas que se dirigen

con alegre algazara á visitar la milagrosa imagen; unos,

para permanecer allí durante la novena que empieza en

este dia y otros paralmarcharse después de haber reza-

do sus devociones, y consumido las municiones de boca
de que van provistos para el viaje?

A cosa de media hora antes de llegar á la' cueva hay
una masía (especie de posada) muy grande que se llama
ía masía de Rivas, allí se vende comida para los viajeros,
vino y otras mil frioleras, pero únicamente se halla
surtida durante ía novena de Setiembre, pues pasado es-
te tiempo son escasos los comestibles que se encuentran.
Poco después hay una fuente titulada tambien de Rivas,
tiene una agua muy buena y dicen que viene de muy
lejos, pues que habiendo un peregrino perdido en un
rio de Andalucia la concha en que bebia se la encontró
en aquella fuente yendo á visitar á la Virgen; pero
cuando el hundimiento de la cueva se perdió el origen
de sus aguas y en el dia solo existe una balsa ó char-
co grande que es el manantial. Desde este punto empie-
za la subida para la cueva, la que termina un cuarto de
hora antes de llegar á ella en cuyo sitio hay clavada una
gran cruz de madera como término de la colina y prime-
ra vista de la ermita,pues luego empieza ádescenderse de
nuevo al hondo en que está situada, lo que unido á lo
pobre de su edificio contribuye á presentar un cuadro
bastante triste, pero que no obstante por su estrañeza en
toda época del año y por la concurrencia en la del mes
de Setiembre es digna de contemplarse. Un poco antes
de llegar hay una piedra grande en la que se vé graba-
da una herradura y fué según cuentan que un caballe-
ro Español le ofreció á la Virgen en un apuro que con-
fesaría y comulgaría en la Cueva Santa si salia sano y
salvo; en efecto verificado el milagro fué á ella, pero
no acordándose de su promesa marchó y al llegar adon-
de existe dicha piedra quedó el caballo clavado hasta

una Virgen muy bonita semejante á una piedad con coro- |
na en forma de estrella, la que los pastores eligieron por

protectora suya y veneraron por último en aquella mis-

ma cueva. En el año'de 1430 hubo una especio de terre-

moto que desquiciándola bóveda de la cueva cegó su en-

trada y quedó enterrada la imagen de que antes he ha-

blado. Posteriormente en el de 1500 según tradición de

algunos se le apareció á un pastor dicha Virgen y le dijo

que habia una imagen suya muy querida por sus compa-

ñeros en otros tiempos y se hallaba enterrada en el sitio

donde estuvo la cueva de Llanderó; efectivamente em-

pezaron á cavar hasta que encontraron de nuevo la en-

trada de la cueva y en su fondo la imagen de yeso, con

este motivo determinaron edificarla una capilla;, la misma

qne existe en el dia tomando desde entonces y por los

muchos milagros que después hizo la Virgen, el nombre

de Cueva Santa. Otra tradición refiere, que siendo indis-

pensable para construir la capilla sacar de allí ala Virgen

la trasportaron á otro sitio ínterin se concluía la obra, pe-

ro una noche desapareció sin saber cómoylaencoiitraron

de nuevo al otro dia en la cueva.

Mk

Alumbran á la capilla en su fondo dos lucernas ó re-
jas muy altas, por las que penetran dos rayos que se

destacan como bandas luminosas con opaca luz y hacen

parecer mas imponente aquel sagrado recinto. A la es-
palda del altar mayor ó capilla de la Virgen hay una
humedad tan grande que siempre está destilando el agua

gota á gota, lo que ha dado margen á decir que habién-
dosele concluido una vez el aceite al ermitaño, mana-
ba para alumbrar á la Virgen: dk¿n que pasa por allí

un rio muy caudaloso pero no se sabe cual; sin em-

bargo es muy creíble que sea alguna corriente subterra-



Una choza ó cabana, tal como existe, con sus cuatro

muros desnudos y algunos pocos muebles medio destro-
zados de que únicamente está provista, cuesta al land-
lord propietario de 21 á 30 schellings. Las paredes cons-
truidas de pedernal ó bien de fragmentos de tierra endu-
recida por el sol y unidos entre sí con el musgo que cubre
su perficie, se elevan á una altura que apenas llega á seis
pies, sin contarla techumbre formada de ramas de árbol
desnudas de hojas, y cubiertas de largas fajas de césped:
una puerta tan frágil que la hace estremecer el viento
sirve de resguardo, y de ventanas aberturas sin marco á
derecha é izquierda, en aquella parte del muro donde se
juntan las dos vertientes del tejado. El establo presenta
un aspecto todavía mas miserable, no hay en él siquiera
una mezquina armadura de pértigas cruzadas y guarne-
cidas de un poco de ramaje ó de césped; las bestias se
revuelcan allí en un polvo infecto ó entre el cieno, y el
corazón se oprime con indefinible angustia, cuando uno
se aproxima y vé antes de llegar una de esas vaquillas ir-
landesas, cuya falta de carnes demuestra de un modo
asaz elocuente la miseria de su dueño, asomar melancó-
licamente su apacible cabeza por encima del cercado.

Después de atravesar un hediondo y fétido cenagal,
donde yacen amontonadas y revueltas todo género de in-
mundicias, encontráis ordinariamente á la puerta de la choza
una muger sentada en el umbral. Esta es la esposa del ar-
rendatario ocupada en aspirar grandesbocanadasdehumo
de tabaco, en una asquerosa pipa que llaman londina. Oscu-
recen su semblante largos mechones de cabellos que flo-
tan sobre su cuello arrugado y amarillento como un per -
gamino; y taciturna, inmóvil, sentada sobre sus talones,
dirige solo de vez en cuando una mirada estúpida y triste
á unos gansos y patos que dormitan á sus pies con la ca-
beza metida entre las alas y sobre un lechon que inmedia-
to á ella se revuelca en el fango. Luego que hayáis en-
trado en la choza, y después que vuestros ojos se hayan
acostumbrado á los espesos torbellinos de un humo acre
que se agarra ala. garganta, percibiréis delante del ho-
gar , en el que se consume lentamente un fuego de turba,
una especie de criatura humana, masa inerte, cubierta de
andrajos y plagada de miseria, encorvada bajo el peso
terrible de la indigencia, del oprobio y del dolor. Aquel
hombre es el marido de la muger que habéis encontrado
á la puerta. Parece enteramente insensible á tan execra-
ble humo , cuyas densas oleadas se agolpan á salir en
confuso torbellino por las esquebrajaduras del techo. En
su rededor duermen ó bullen desnudos yrodando por el
suelo entre algunos harapos de lienzo podrido, diez ó do-
ce niños que la muerte arrebata antes que lleguen á ia edad
adulta, porque suestómago debilitado con las privaciones,
no puede soportar los alimentos groseros de la familia,
cuando les es preciso renunciar al pecho de su madre. Os
acercáis á hablar á aquel hombre, despierta; la fiebre del
hambre que le consume está pintada en sus ojos.... Algu-
nas veces se lamentará ante vos de la dureza de su señor
que le dá en arrendamiento la décima parte de un arpen-
te que cultiva, y la cabana en que habita; otras y serán
las mas permanecerá silencioso, espresando solo en sus
facciones laapatía y el embrutecimiento, y esa espresion,
ese sentimiento que traspasa y hiela el alma, es todavía
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VIAJES.

Be la miseria dcl |Síie!s5o Irlandas.

El todo de la cueva esfbastante lóbrego y contrasta
estraordinariarnente la negrura de sus paredes con la ca-
pilla déla Virgen alumbrada de dia y de noche por dos
hermosas lámparas y en la que brillan como ya he dicho
antes varios adornos preciosos. La bóveda de la Cueva
Santa está llena de-ángulos salientes muchos formando
pico , y se halla afianzada en el último tramo de la es-
calera por dos gruesos maderos que equivalen á colum-
nas de orden Corintio en una arquitectura que nada de-
be al hombre. A la izquierda de la escalera bajando es-
tá la entrada á la capilla de la Virgen.

A este, sitio en fin que tiene poco de ameno puede
sin embargo irse eon la esperanza de disfrutar ya que no
la completa alegría del campo, al menos la compañía de
los muchos devotos y bellezas valencianas que concur-
ren en la época, del Sal 17 de Setiembre, y admirar al
propio tiempo sino la magnificencia ó grandiosidad de
un célebre monumento una de las caprichosas creaciones
de la naturaleza que. tanto abundan en España y que por
estar en puntos poco frecuentados se hallan completa-
mente olvidadas. - . h .'..; '.-..-

uea puesto que muchas veces con el silencio de la no-
che se oye un ruido sordo parecido al murmullo que
produce un rio lejano y ademas lo prueba el que du-
rante las temporadas de lluvias es mayor la humedad
que destila.

Nadie ignora cuan grande es la miseria de! pueblo en
Irlanda, miseria tas horrible é intensa, que un par de
suecos son mirados por los aldeanos como un objeto de
lujo, y eu.la mayor parte de los condados.se encuentran

generaciones enteras que jamás han probado el pan. Ya
se ha dicho todo cuanto podia decirse sobre el egoísmo de
de los propietarios, la estrecha dependencia en que tie-
nen á su-s arrendatarios debida al odioso sistema que han
adoptado para el cultivo de sus tierras y la enormidad
del. canon ó foro que tienen que pagar al señor directo;
ademas las contribuciones que pesan sobre el trabajo
de cada terrateniente, apenas les permiten sacar de su
cosecha, después de satisfechos todos esos gastos, para
hacer una comida al dia compuesta siempre de patatas
cocidas. La materia está pues ya agotada y nada de nue-
vo sabría el lector, si.entrásemos aquí en algunos detalles
de estadística cuyo resultado seria probar de una manera
incontestable, que no hay otro medio de libertarse de tan-

ta abyecciony sufrimiento que el crimen ó la muerte. Sin
embargo, como no deja de ser útil poner de cuando en
cuando á la vista ese sombrío cuadro, pintado con sus
verdaderos colores, para que al menos no se pierda su
memoria en los futuros siglos, vamos á describir con la
brevedad posible, pero, sin omitir nada de esencial, así
el interior como el esterior de una cabana irlandesa.



Cuando leímos el Robinson nos chocó la esplicacion

que le hacen á un muchacho de todas las minuciosas ope-

raciones que.se emplean en un vestido (una casaca por

ejemplo), desde el punto y hora en que desnudan de la
lana al borrego, hasta que cose un sastre la referida ca-
saca para vestirá otro que puede decir con vanagloria:
«aunque me vés de lana no soy borrego» , refrán intem-
pestivo en aquellas frecuentes ocasiones en que el que lle-
va la casaca es mucho mas borrego que el manso recen-
tal que prodigó la lana: y se me han ocurrido los detalles
de aquelia esplicatorialección, tales como el del esquileo,
lavarla lana, hilarla, tejerla etc., para compararlos con
las infinitas y complicadas operaciones que exige una co-
media hasta el momento en que se representa.

. Dan las diez, hora en que el director de escena ha
citado á la gente, y á esa hora ya están en el teatro.... el
portero que vive allí, su muger y sus hijos.... si los tie-
ne. Los cómicos son muy -puntuales para todo, escepto

para acudir á los ensayos ó para empezar la representa-
ción á la hora que designan los carteles; salvas estas es-
cepciones, y la de variar la función después de anuncia-
da , una vez al menos dentro de la semana, ó antes si es-

pera peligro de no haber entrada, son los cómicos gente
muy formal y cumplida. Dícese luego que por indisposi-

ción de tal actor ó actriz.... por turno.... y con esta ino-
cente estratajema se queda et público tan satisfecho. Al

cabo mas vale que sea broma, pues si efectivamente se

pusiesen malos los adores todos los dias que se anuncian

sus achaques por las esquinas, ¿qué diablos habíamos de

hacer con tales compañías de valetudinarios?.... mas va-

lia trasladar el teatro al hospital ó al cuartel de inválidos.
Pero basta de digresiones y vamos al grano. Si se cita

á las diez , empiezan á ir á las diez y media.... el avisa-

dor y el sota-espavilador de la compañía y la vieja que

barre los vestuarios. A las once menos cuarto llegan los

últimos galanes, racionistas eu términos técnicos; a a^
once se presentan barba y gracioso, y el último de lodos

De todas estas enmarañadas operaciones, elegiremos
el tejido y procuraremos hacer un rápido bosquejo de
cierto ensayo, puesto que los bastidores son clausura pa-
ra los profanos, y no es fácil que todos tengan conoci-
miento de lo que pasa allí, donde solo tienen entrada los
poetas dramáticos, los actores , algunos que son amigos
de los actores y los periodistas que todos son sus enemi-
gos. La mayor intimidad que existe generalmente entre

el actor y-el periodista es por el estilo de la que tiene el
ratón con el gato. Pero vamos al ensayo.

La noche de la representación es el momento del es-
treno de la prenda, que es el drama ó la comedia; como
si dijéramos el frac ó la levita : el sastre es el traductor,
el parroquiano que la ha de usar son los actores.... pero,
¡oh fatalidad de las cosas mundanas!.,., lo raro del raso
es, que siendo los actores los que se han de poner la ca-
saca , se exige que le venga bien al público, es decir que
le venga justa, pues si le está estrecha y le incomoda; ó
le disgusta por holgada, la pega una silba, que equivale
á devolverle la prenda al sastre y no pagársela; y enton-
ces puede aplicársele al traductor el antiguo adagio de que
«fué por lana y volvió trasquilado.»

la con paciencia.

ra civil y entre otras nos trajo esta calamidad: llevémos-

Escribe Scribe (no vayan VV. á leer repetida la pala-
bra pues no formará sentido: cómanse VV. la última le-
tra del literato francés, y muy buen provecho les hao- :l j

una comedia.... esta es la lana y el autor el borrego: vie-
ne á España y ta traducen.... este es el esquileo: la leen
en el comité.... este es el hilado , algo tosco en verdad
pues hoy dia en el comité no se hila muy delgado. Se en-
ensaya.... este es el tejido: y mas de cuatro veces resul-
ta tal tejido de intrigas de semejantes ensayos, que diera
el traductor gustoso el importe de la obra y mucho mas
á trueque de no haber tocado el pelo, es decir, á la lana,
al borrego.
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ESCENAS TEATRALES.

arriendo. ;
Este solo hecho que se repite con harta frecuencia,

es bastante para reprobar altamente ese monstruoso sis-

tema de arrendamientos seguido por los propietarios y la

detestable inllexibilidad de su avaricia.

mucho mas terrible que la cólera y la desesperación. ¡Pues

bien' por horrible que sea una existencia semejante, aquel

hombre que no tiene mas que sus brazos, se contempla

todavía muv feliz, cuando finaliza «1 tercer año de su ar-

rendamiento y el señor no quiere subirle el precio del

Si la pieza no es alemana , inglesa ó española antigua
sino francesa, entonces la cosa varía de aspecto: como
ahora todos sabemos mejor el francés que el castellano,
(sin que se crea por esto que sabemos con perfección lo
uno ni lo otro), y, como desde que en España nadie pue-
de meterse fraile, todos nos hemos metido sabios (que al
ün mas vale esto que ser un perdulario), y todos cono-
cemos el teatro francés, y hemos estado en París y te-
nemos el diccionario de Taboada, estamos perdidos y es-
to es una muerte, pues no puede un cristiano dar por
originales las comedias francesas, como se hacia en vida
del Rey,en que para fortuna de los que sabían algo no
se les permitía leer á los que nada sabían. Vino la guer-

dramas; es suyo.

Si se ha de escribir una obra original española, lo pri-
mero es buscar cualquiera pieza de nuestros autores an-
tiguos de las que solo se conserva alguna viejísima copia,
ó alguna comedia alemana á inglesa , ó alguna novela de
las que vienen á las librerías de Monier é Hidalgo. Se es-
tropea un poco el argumento, se hace viajar á los perso-
najes trayendo la escena á cualquier pueblo de España;
se figura la acción en tiempo del Rey que rabió ó del
barbudo de Crivillente, y la noche que se estrena hasta
el mismo autor ha llegado ya á creer de buena fé que la
comedia, es decir, el drama (porque ahora son todos
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Llegan al teatro cuando ya todos murmuran entre
dientes y censuran la tardanza: el director trata de im-

¿Cochero, vuelta ácasa: se me ha olvidado el fras-
quito de esencia.» —Vuelve el cochero renegando, sube
las escaleras con toda la lijereza con que es capaz un galle-
go, y le pide á la doncella «el frasquitu de Plasencia de
la señurita»—lo coge, y baja contemplándolo y diciendo
entre sí; «Este chisme , necesitáralu para el pasu del
venenu.»

das las copias de las comedias. El frasquito de olores muy
necesario para el caso de verse atacada por el mal de ner-
vios, bí cual ¡nícde suceder si Don Narciso el periodis-
ta está aquella mañana mas galante con la segunda dama.
Actriz y sin envidia]... No es posible. Esto lo dijo Sha-

kespeare, y fuerza es convenir en que este señor decía
muy buenas cosas.

El apuntador se calza los anteojos, pues así como di-
joun escritor de costumbres que las manólas se calza-
ban las castañuelas, porque sus manos parecían pies; co-
mo pies, y no pequeños . parecen las narices del apun-

ponerle la multa, pero no se atreve. Lá actriz es intima
amiga de Don Narciso., y el tal es es muy capaz al dia si-
guiente de decir en su periódico que la comedía que se
dispone es inmoral, porque el Rey Wamba se casa con
tres mugeres.... que se falta á la historia... que los carac-
teres flaquean.... y otras mil sandeces que darian con la
entrada al traste. Mas vale, pues, callar, parano irritar al
Aristarco folletinista.

Ea, señores, dice el director, ya estamos todos: em-
pecemos el ensayo. Cada cual á su puesto.»

Ahora debemos designar nosotros que sitio es el de
cada uno.
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Mientras esto sucede en el teatro, está á la puerta de
la casa de las cómicas uno de los primeros coches que
reemplazaron á las literas; y como guardianes de tan pre-
ciosa antigüedad , el cochero y lacayo saben ya que la
actriz se levanta cuando recibe el aviso que le dala cria-
da de que el coche está abajo,—como si fuera cosa fácil
que estuviera arriba:—y como la señorita ha menester
hora y media para vestirse de trapillo,jacuéstase el coche-

el primer galán. Acostumbrado á verse prendido en su
salida á la escena, primero por los comparsas (guardias)
luego por los racionistas (acompañamiento), y á presen-
tarse él el último (el Rey ó el gran Tamorlan de Per-
sia), no puede perder la mañana ni aun en la asistencia
al ensayo.

Suenan por fin las doce, y sale la actriz; entra en el
coche y ya está cerca del teatro, cuando recuerda que se
ha dejado olvidado el frasquito de olor; es preciso volver
á casa.... ¡Cómo ensayar sin tener á la mano el frasquito
de olor! menos malo fuera que se hubiesen quemado to-

ro en el pescante, echa su cigarro el lacayo sentándose
en él escalón del portal, y los dos esqueletos, que cual-
quiera menos escrupuloso llamaría muías, ó se duermen
para imitar a! cochero, ó se ponen á meditar que lo peor
que hay que ser en estos tiempos que alcanzamos es mu-
la de coche de Simón, por lo escasa que tienen la cebada;
ministro, por las desvergüenzas que oyen de los diputa-
dos y periodistas; ó escritor satírico por las continuas
quejas que recibe.



—Señor, contesta una figurarara, enciclopedia dc hom-
bre, oso y orangután: porque no me lo ha mandado.el
traspunte. Si.sabré yo mi obligación, particularmente en
materias de olas, cuando era yo quien se las meneaba,
en el Qscau, al señor Maiquez, y en los Dos sakgextos

franceses á Caprara, y por eso me pusieron de apodo

—Ya se vé, esclama enfurecido el director, como se
meten á artistas sin saber una palabra, ¿qué hade suce-
der? ¿Por qué no menea V. esas olas?

—Ya me lo figuro, repone la dama. La culpa la tiene
ese borrico de asistencia, que oye decir las irritadas
olas.... y no las menea siquiera.

—Sí, claro es, peor seria no saberlo hasta la segunda
representación.... Actores hay que no saben el papel ni
á la última.... Pero eso no se entiende con V.

la función...
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Joan del Peual

AGRICULTURA.
Cíosiweássaieíat© ele las tierras.

Por la tarde est ;ba comiendo con ella en un cuartito
de la "Pástele ría Suiza. ;

relevante mérito.... y que nos la disputarían en todos los
teatros... porque es una joya.... un brillante.... una per-
la.... porque nosotros somos imparciales....

La célebre actriz Manila de tal, es víctima de las ba-
¡as intrigas de bastidores. Lástima que una'artista de tan

Al dia siguiente decia el periódico de Don Narciso.

A las dos huras se leia ea las esquinas:
. «Por indisposición del barba no se puede ejecutar hoy

el drama nuevo.»

iodista.

han tenido tiempo de apaciguarse: que ese no seria de-
fecto si la dama supiese mejor su papel, pero que no
sabiéndolo, pudia comprometer el éxito de tan preciosa
obra. (Los actores nunca se han picado de modestos

Al llegar aquí el poeta fué Troya. La dama se puso
encendida—como si ya tuviese el colorete,— y |e uam ,¿
poetrasto y hambrón, y que sé yo cuantas cosas mas. El
la contestó que mas era -ella: el director solo pensa-
ba en la pérdida de la entrada: las damas de escalera
abajo formaban corrillos censurando agriamente la con-
ducta de su amiga y compañera, y achacándola á miras
no muy lícitas. Aquello era un infierno. La dama salió
enfurecida, y agarrada del- brazo de Don Narciso el pe-

—¿Pero qué es;eso? le pregunta: ¿no declamo á gusto
deV.?

" M¿-

Vuélvese en esto la dama hacia donde está el autor,

consultándole con la vista—lo mismo que á los bajeles-

si está dicha la relación con el sentido que debe dársela;

pero sorprende al poeta haciendo en aquel momento un

gesto de disgusto que á ía dama le parece de muy mal
agüero... y recurre al frasquito... ¿Que tal? ¿No hizo bien
ea obligar al cochero á que volviese por él? \u25a0

empieza.
Levántasela qu¿ olvidó el frasquito, y como ademas

del frasquito ba olvidado los versos, dice con ayuda.del

apuntador, y lo mismo «.ue el moribundo repite la reco-

mendación del alma que le dicta el agonizante, la tira-

da siguiente:
Por mas que vuelvo á la salada espuma
vacilante la vista y recelosa,

consultar procurando á los bajeles
que arriban con flotantes banderolas

la suerte que corrió mi Alfredo amado,

muda respuesta á mi demanda otorgan.

¡Mas ay! el corazón harto me dice
con incesante voz aterradora,
que halló la muerte, y que del triste fueron
sepulcro infiel las irritadas olas.

tador, por eso le aplicamos el mismo verbo. Le plantan

un par develas enceudidas junto á las narices, y le ponen

un manuscrito en la mano.
Los galanes se colocan al lado izquierdo: al derecho

las damas y los aficionados: es decir, no los aficionados

alas damas, sino al arte. Son estus cinco ó seis entre

poetas, periodistas y desocupados.... aunque por aquel

momento desocupados lo son todos ellos.

Mótense los segundos apuntes en.la primera caja de
bastidores, y dice uno de ellos— Fulanita.... vamos: V.

—Toma; ¿y eso es todo? Con saberlo á ia noche que es

—¡Oh! si señora,... yalo esperaba yo... sus talentos de

V.... solo.... (esto lo dice el autor balbuceando)—solo,
que creo queno sabe V. muy, bien....

Esta tierra es tanto mejor cuanto mayor número reú-

ne de las condiciones siguientes: 1> ser capaz de mucha
división; es decir, de reducirse á menudos fragmentos

para que las raices penetren con facilidad y puedan abrir-

so paso las primeras hojitasde los gérmenes: 2. a ser bas-

tante permeable á las aguas: 3A ser bastante ligera para

absorver, contener y exalar en ciertas circunstanciase
aire atmosférico ylos gases evapores que se desprende

de los abonos- 4/ tener un color amarillento o par ,

bastante subido para calentarse con los rayos del J

comunicar alas plantas un calor húmedo que escite

milia

• Si bienes cierto que el clima, la estación, eí culti-
vo, la temperatura y estado atmosférico influyen de un

modo poderoso.en-la vejetaeion, viniendo á ser-útil su

estudio alagricultor, no lo es menos que el principal co-
nocimiento de este, el'mas importante, es el del terreno;

porque en él ha de hacer sus labores y- depositar las se-

millas en que cifra tal vez su subsistencia y la de su fa-

Nadie hay que ignore que no es cualquier suelo á pro-

pósito parala siembra de todos los vejetales, y que hay

tierras improductísimas ó completamente estériles así co-

mo otras son sumamente ventajosas y dan una vejetaeion

lozana y. abundante. A la tierra que naturalmente produce

por el cultivo dan los agricultores el nombre de tierra

arable. ; , . :'

Apacigúalos el autor, diciendo que la disputa es es-
cusada , puesto que las olas podian estar irritadas el dia
que se sorbieren á Alfredo, pero que desde entonces acá

el Ney-tuno.



„% Con uno de nuestros últimos números repartimos el pro
pecto de la obra titulada Escenas andaluzas que ha empezado
dar á luz el escritor conocido con el pseudónimo de El Solitari

Son tan conocidos los bellísimos cuadros de costumbres de es
autor, algunos de los cuales han visto la luz pública en el Siei
Pintoresco, que creemos inútil hablar del interés, de la verda
de !a exactitud y de la pureza de lenguaje que- se encuentra ,
todos ellos. Nuestros lectores habrán visto tambien por el pro
pecto lo lujuso de la edición , que sale de las prensas de nuest:
establecimiento ; por la lámina que estampamos en esta plana p
drán formar una idea del esmero con quo se hallan ejecutadas Ií

PINTORESCO ESPAÑOL ,¡

En todos estos casos debe el agricultor devolver á las
tierras artificialmente su fertilidad, añadiendo á los prin-
cipios existentes aquellos que faltan, y si esto no fueraposible ó se creyera demasiado costoso conviene? desti-
narlas al cultivo de aquellos vejetales que la esperienciahaya acreditado ser en ellas mas productivos.

Déjase entender el grande interés que hay en adqui-
rir cabal conocimiento de la composición de las tierras, y
como este no puede adquirirse por la simple suspeccion
de ellas, tan completo como seria de desear, nos ocupa-
remos otro dia en indicar los medios de conocer las cua-
lidades de los suelos, examinando al efecto sus propieda-des físicas, los vejetales que crecen en ellos espontá-
neamente y valiéndonos por fin del análisis químico.

, Las- tierras gipsáceas, esto es, las que contienen yesoy las que abundan de greda ó carbonato de cal son tam-
bién muy estériles para el cultivo.

Cuando abunda demasiado la arcilla (tierras fuertes
arcillosas frias y húmedas) es difícil el cultivo y bastante
trabajoso, con la desecación se forma?después de las llu-
vias, una costra que perjudica mucho á la vejetaeion.

Las tierras arenosas ó lijeras absorven y conservan di-
fícilmente la humedad, y solo sirven para la vcietacioncuando están próximas á las aguas ó en cumas muy hú-
medos. Otro tanto sucede á.Lis tierras en que abunda elcuarzo ó sea el sílice cristalizado.

La tierra arable se compone generalmente de una
tercera parte de arena , otro tanto de carbonato de cal e
igual proporción de arcilla, añadiendo á esto cierta can-
tidad de materias orgánicas ó sea lunnus que viene á for-
mar como una décima cuarta parte de la mas total.

Pero no se crea que siempre se hallan en las referidas
proporciones estos principios constituyentes del suelo al
que a veces predomina uno de ellos con perjuicio casi
siempre de la vejetaeion, y de aquí proeeden diferentesespecies de tierras.

vejetaeion; 5.a contener lunnus (i) susceptible de suminis-
trar á las plantas alimentos solubles ó volátiles: 6. a conte-
ner tambien arcilla, arena y carbonato de calen las debi-
das proporciones -. 7.a en presentar una capa bastante pro-
funda para contener las raices de las plantas que se han decultivar en ellas. -

V. Sainz Pardo

Que en nuestro sueño vimos,
Pinta también; y luego que inspirado
En tu obra goces, y á mi amor sonrías,
Contemplaré cstasiado
Tus bellas amorosas fantasías.

Hazme otro tú.,.y anima mis facciones
Con ese fuego qué'al Señor debimos,
Y lasruinas degótiéos torreones

Y en tus lindas ficciones.
Atavía la frente del poeta
Con puros y poéticos colores....

Deba yo á tu paleta
Otro mundo de luz y de primores.
Pinta en mi frente un alma
Como la tuya, ardiente, impetuosa,

Que aborrece la calma,
Que en los delirios del amor reposa....
Hazme otro tú ,. la gloria
Nos sonrio á los dos: nos comprendemos
Y un cielo en la memoria
De gloria y luz y de placer tenemos.

Ebrio de inspiración, inquieto, ardiente,
Erguida la cabeza;
Voluptuosa la-frente

Teñida de ilusión y de pureza....
Grande como el Señor que dijo sea
Cuando la tierra fué....
En sil mente, de luz plácida idea
Germinando se vé.

Grande es el mar; la voz de la tormenta
Inspira al trovador de los dolores;
Las ruinas de una torre amarillenta
Me placen mas que las pintadas flores.

Pintor: bajo tu mano,
Brotan fuentes y flores y colinas,
Y con tu soplo ardiente y soberano
La creación animas é iluminas:
Tú te creas.un mundo de ilusiones

Lejos de las pasiones
?De la tierra demente

El soplo de Jehová brilla en tu frente

En montañas de plata
Lamiendo la ribera.

POESÍA.

/ÜlSS) á%, llgi®]:ép! £al M
Mti RETRATO,

A MIAMIGO D. ANTONIO PINEDA.

Mira al poeta allí: sobre una almena
"De arruinado castillo

Ai moribundo brillo
De la luna serena.

Suelta al viento la negra cabellera;
Los ojos sobre el mar que se dilata

menos podridos,

M) Sustancia pulverulenta y negruzca que resulta de la de-
composNon de los animales muertos y de los vejetales, mas ó



* Se ha puesto en e¿eena en el teatro de \

ficio "de la.jóven actriz Doña Josefa Rizo", el dram;

titulado La Calderona, original de las señores B;

ejecución fué esmerada distinguióse la Señor;

clusion fueron llamados á la escena los actores ,

blico aplaudió. Et drama fué puesto con lujo e

ciendo justos elogios las decoraciones de salón.

observados pues que son dictados por una persona á quien la ley

confia ciertas atribuciones, el permitir que las disposiciones que de
ella emanan sean despreciadas, es tanto <omo consentir que se

desprecíenlas leyes, porque los bandos y los reglamentos son coro-
larios de ellas.

reciamente eon quejarse alguna vei que otra, y la autoridad no ha

hecho diligencia alguna para que se cumplan los bandos que ri-

gen sobre el particnlar, y que son de facilísima aplicación. Nos-

otros estamos muy mal con la profusión de reglamentos y orde-

nanzas de policía que con pequeños intervalos se fijan en las es-
quinas, y creemos que debiera cuidarse mas bien del puntual cum-
plimiento de los que rigen tanto en esta como en otras materias

que de estarlos renovando todos los dias. Los bandos deben ser

y Castillo. "Ue da Bottalíta, n.
Matad i346- Imputa y BrtaW.edm.eito de Grabado
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cas vaces, con billetes falsos. Recordamos que en

siones se ha acusado acaso con razón á las admins:

algunos teatros, de asociaciones clandestinas con !

de aquel gremio; sino estamos trascordados se dijo

po que los esfuerzos reunidos de la administración ;
dad no habian podido impedir á los revendedores qu<

en su trafico; el público y los periódicos se han coi

que tiradas aparte en magnífico papel adornan esta obra popular,

destinada indudablemente á lograr el éxito que merece.

V Varias veces se han elevado quejas contra los revendedo-

res* de billetes, que en particular los dias de representaciones

estraordinarias obstruyen los despachos délos teatros, hacién-

dose dueños délas mejores localidades para exigir por ellas un

precio escesivo, chasqueando por añadidura al comprador no po-

¡otero

t-y»' >\u25a0\u25a0
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y bosque que se estrenaron. La concurrencia


